
EL PAÍS, miércoles 21 de octubre de 2009 31

OPINIÓN

L a decisión del Tribunal
Constitucional (TC) italia-
no en el sentido de privar

de inmunidad a los cuatro altos
cargos del Estado, anulando así
la Ley Alfano, ha dado lugar a un
estallido de Berlusconi similar al
que anunciaban los últimos
minutos de El caimán, la pelícu-
la de Nanni Moretti. Fue una
reacción en que se mezclaron la
prepotencia y la irritación, un
miedo mal encubierto con una
agresividad de signo paranoico.
Pocos días antes había tenido
que encajar la sentencia sobre el
caso Mondadori, con 750 millo-
nes de coste y la confirmación
de haber sobornado a dos jue-
ces. Ahora la resolución del TC
no supone una condena, pero
vuelve a hacerle vulnerable.

La carrera de Silvio Berlusco-
ni se ha convertido en un perma-
nente ejercicio de imposición de
su voluntad soberana sobre la
ley y las instituciones cada vez
más distanciado de los usos de-
mocráticos. No resulta inútil, en
consecuencia, la comparación
con otro líder carismático italia-
no del pasado siglo. Para empe-
zar, al modo deMussolini, conju-
ga brutalmente en su discurso la
afirmación de la propia persona-
lidad excepcional —ahí está su
grotesco “¡Viva Italia! ¡Viva Ber-
lusconi!” ante los periodistas—
con la descalificación y el despre-
cio absoluto dirigidos frase a fra-
se, y repetidos por el coro de fie-
les, contra sus oponentes. No
son éstos, “la izquierda”, sus
adversarios, sino los enemigos a

aplastar de Italia. El “pueblo ita-
liano” es suyo. Su predecesor, el
Gobierno Prodi, no existió; fue el
Gobierno sombra. Volvemos al
lenguaje de los años veinte.

Curiosamente, ahora anti-
guos escuadristas se han vuelto
demócratas (Fini), pero su papel
es cubierto de sobra por la masi-
va acción de los medios que ga-
rantizan al redentor San Silvio
unmonopolio parcial ante la opi-
nión pública. Unos son más tos-
cos (Il Giornale), otros más sofis-
ticados (el Porta a porta, de Bru-
no Vespa), mientras domestica
como hiciera el Duce a los inde-
pendientes (La Stampa, Il Corrie-
re: ambos edulcoraron la men-
ción despreciativa hacia el presi-
dente de la República italiana
—“Nome interesa lo que diga Na-

politano”— en un “No me intere-
sa lo que diga el jefe del Esta-
do”). Contra la oposición riguro-
sa, tipo el diario Repubblica, no
siendo factible hoy el recurso al
manganello ni al cierre forzoso,
pone en juego calumnias de un
lado, medidas de estrangula-
miento de otro. Como para
Chávez, la prensa y la televisión
críticas son enemigos declara-
dos. Sólo admite una actitud de
rigurosa obediencia, cuyo ejem-
plo sería el mencionado progra-
ma Porta a porta.

De nuevo, igual que su pre-
cursor, nombrado por sumascu-
linidad Lui, Él, Silvio asume pú-
blicamente el papel de superma-
cho, no sólo al presumir de sus
“conquistas” sexuales, quien sa-
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E l premio Nobel de la Paz
otorgado al presidente de
Estados Unidos, Barack

Obama, tiene importantes signi-
ficados dentro y fuera de los Es-
tados Unidos de América. Aden-
tro, es una sonora cachetada a la
creciente campaña de odio,men-
tira y maledicencia orquestada
contra Obama por la extrema de-
recha norteamericana y encabe-
zada por demagogos televisivos
como Rush Limbaugh.

Un grupo extremista ha pedi-
do el asesinato del presidente
Obama. Otros, más comedidos,
han alegado que Obama no na-
ció en Estados Unidos, y que su
padre es de Kenia, ofuscando el
hecho de que Obama nació en
Hawai, que su madre es de Kan-
sas y que la nacionalidad la otor-
ga el lugar de nacimiento.

Semejantes mezquindades
sonmagnificadas por insensate-
ces ideológicas: Obama es un
racista a la inversa, odia a la
raza blanca y obligaría a los
blancos a sentarse en la última
fila de los autobuses. Y más:
Obama es “socialista” porque
quiere abrir la seguridad médi-
ca a quienes no la tienen (como
sucede en casi toda Europa). El
elogio de Gordon Brown al siste-
ma público de salud en Inglate-
rra prueba, sin duda, que el pri-
mer ministro inglés es un roji-
llo peligroso.

Sobra decir que estos ata-
ques no son gratuitos. Explotan
la vieja disputa entre la federa-
ción y los Estados, el “elitismo” y
el “populismo”, Hamilton y
Jefferson, pero le añaden un ele-
mento perverso de calumnia,
maledicencia y, ya se ve, racis-
mo que no osa decir su nombre.

Sólo que, además del hecho
político interno de deslegitimi-
zar a los críticos de mala fe (los
de buena fe son bienvenidos), el
Nobel a Obama tiene un efecto
internacional mayúsculo. ¿Por
qué se premia a Obama, señalan
algunas objeciones, a sólo nueve
meses de su inauguración cuan-
do aún faltan más de tres años
de su presidencia?

La respuesta es que, en me-
nos de 300 días, Barack Obama
ha transformado el escenario in-
ternacional a favor de la paz y la
diplomacia.

En vez de atacar primero, en
nombre de la atroz doctrina del
“ataque preventivo” —procla-
mada y aplicada por George
Bush hijo, Cheney y Rumsfeld—,
Obama le ha dado prioridad al
diálogo y a la negociación. Si és-
tos fracasan, no será por culpa
de Estados Unidos, sino, en su
caso, de Irán, Corea del Norte,
Siria, Israel o Palestina.

En su discurso de El Cairo,
Barack Obama abrió las puertas
cerradas del diálogo con el mun-
do árabe. A Palestina e Israel les
ha instado a negociar seriamen-
te, cumplir los tratados vigentes
y proponer políticas de progreso
para un nuevo tiempo. Ha aisla-
do a Netanyahu y su pretensión
nuclear contra Irán.

Pero a Irán le ha ofrecido ne-

gociar el tema, al tiempo que cri-
tica la política represiva interna
de Ahmadinejad y al ayatolá
Jamenei, aliándose de hecho
con la sociedad democrática
emergente de Irán, país destina-
do a ser la gran potencia del
Oriente Medio.

A Irak, Obama le ha dadoma-
nos libres para organizarse in-
ternamente y llegar a un acuer-
do nacional entre chiítas, suníes
y kurdos.

Y en Afganistán, al momento
de escribir este artículo, se dis-
cute la política a seguir entre
dos tendencias: la militar del ge-
neral McChrystal o la del vice-
presidente Biden.

En el centro del debate, el pre-
sidente Obama y el secretario de
la Defensa, Gates, optarán por
una solución. Acaso no la mejor,
aunque no hay solución mejor
cuando el enemigo, el talibán, es
una guerrilla invisible, el Gobier-
no central un espejismo corrup-

to, la realidad política la de un
confeti de caciques y el peligro
de la creciente presencia del tali-
bán en el vecino Pakistán.

La política europea de Oba-
ma, por otro lado, respeta a los
Gobiernos en el poder, no le con-
cede privilegios indebidos a los
países vecinos de Rusia (Polo-
nia, Chequia), pero le hace saber
a Moscú que la Guerra Fría ter-
minó y que todos los temas es-
tán sobre el tapete para una nue-
va política de convivencia sin de-
bilidades.

El gran problema es China y
su poderosa paradoja: la econo-
mía emergente más poderosa y
el régimen políticomás autorita-
rio. Sospecho que ante Pekín só-
lo una política es posible: tratar
con el actual Gobierno y respe-
tar la inevitable evolución de
China hacia un régimen más de-
mocrático, más acorde con la
realidad de la economía y la so-
ciedad modernas de un país con
milenios de historia sobre las es-
paldas.

Enumero toda una serie de
realidades que aún no encuen-
tran solución final, ni la encon-
trarán, sospecho, jamás, porque
son parte de unmundo en evolu-
ción constante. Esto es lo que
Obama ha entendido. En vez de
aplicarle al mundo un cancel de
fierro concebido por y para una
sola nación, Estados Unidos de
América, Obama admite la diver-
sidad política, económica y cul-
tural de los demás y ofrece tra-
tar con ella, dialogar y negociar
en vez de dictar e invadir.

¿No es éste un cambio funda-
mental de las relaciones exterio-
res? ¿Y no merece su iniciador,
Barack Obama, un premio por
lo ya logrado que es también un
incentivo para lo que aún falta?

Nota. Los enemigos de Oba-
ma lo atacaron porque fue a
Copenhague y no obtuvo los
Juegos Olímpicos para Chicago.
¿Lo elogiarán porque, en cam-
bio, irá a Oslo a recibir el Pre-
mio Nobel?

Carlos Fuentes es escritor.
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